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heilho es en todas partes tan visi
ble, toipes «serían .lijándose caer 
en el lazo. 

El cartal í\m 
Madrid 28-^ m. 

Dicen de Toledo que el cardenal 
Aguirre continúa mejorando. 

Le han desaparecido totalmente 

El enfermo no obstante continúa J flor de un día. 
dentro de 'a gravedad. 

• mil |l 

ÉL DÜEM:'mTOA: 

Quizá en medicina individual no 
sea aceptable la famo.sa fórmula 
«ííimilia'sirtifiHbüs ctjrántur>; pero 
evidentemente n o "hay ©tira q«e ten
ga tnás útil aplictidón enmedicina 
social; las huelgas, que podían ser 
un mal funestísimo para la socie-
r»w»-qBtewf é̂ -'COTwtek» de atgmMw4 \^^ fenómenos cftrebrales y mfmi 
escasísimos bienes individuales, I ¿.Qg 
fácilei de obtetjer casi siempre por ¡ L Q , médicos confían en su natu 
otros procedimientos, llevan cami \ ,-aleza para que consiga reaccio 
no de ser curadas rápida y eficaz- f ^^r. 
mente por las huelgas mismas. \ 

En Francia, por ejemplo, sin ^ 
haberse llegado á la huelga gene- j 
ral, dos huelgas famosat), la .según- f 
da de «postiéres» y la ferroviaria, j 
sin lograr beneficios para las cla
ses iniciadoras, hicieron más daño 

ra podido inferirle, Ja facción gu-
i)eÍ||6|tB|$^1*y*.:ifá:idIÜá,,*me<Jita-'^ 
da y enérgica, y ahora en Italia, 
con motivo de la huelga de Milán, 
se está dando un fenómeno ser e-
jante. 

Es lógico que así sea. En Milán, 
primero, y en toda Italia, después, 
los revolucionarios sindicalistas han 
intentad® la huelga ¡ general por 
un extemporáneo empeño de amor 
propio, no ya sin motivos más que 
sufic¡eiH*fé|)fira eírótisiatte; »É» tra
taba, según ios sindicalistas revo
lucionarios, de una manifestación 
de solidaridádi'íí)iíW>'d4 !í;^Hdar!dad 
para qué? 

El comienzo de la huelga.müane 
sa estuvo en una rectwixiacidn de 
los ^ breros del tnateriiií Víiíívil de 
J^^líwpero la? reclamacione* de 
ellos fueron inicialmenle atendidas; 
los patronos- accedieron desde lúe* 
go á un«Sj y se avinieron á discu
tir" inmediatamente otras; con me-
fltos que: eso, había dipho en docu-
Wento^éscríto Ptitvió Zpchi. esl di-
tSí!ctot'*dlé4Aí>V!r»ri(*fltO,-'tíue se con-
fdrmarían jos obreros. 

Era, pues, lógico que en esp.s 
éóndicioJÍéBi no stJlto !se trisTaese lle-
jjado á la huelga general, sino que 
tnraedi«tftiibéiAe se httbierft dado 
por concluida la parcial. Para que 
tío ocurriera así, bastó con que en 
algunas reuniones se'fl<n>ívtwje. de 
Waición á Pul vi Zochí, y esa.ac«7. 
jiftción sólo fué la causa de que se 
íjitenikrá lA hileíi^'generali en Mi-
Wa, primero, y en toda Italiai^ des-
fíués. 

E | resultado que se logró no po
día ser distinto del obtenido: en 
Milán, la inmensa mayoría de los 
obreros, ios inás conscientes, no se 
adhitierottal [movimiento. En Ro« 
tna, los tipógrafos y ios adhet-idos 
á la Federación de las Arles del 
MbrOtt 4o« jnás capacitados, allí co
mo t n todQ*> W países, no sólo se 
negaron al, movimiento, sino que 
tomaron acuerdos de protesta, de
clarando laimpoítunitiad absoluta 
de él; sólo en Pisa los obreros fue-
roa casi totáimetíte engañados pol
las órdfertes de la Federación de 
<il lavora>. 

El engaite, en efecto, éraí dema
siado visible, y lOís obrerosen Ita-
lta,>como en todaspartes, comien-
a»n á percatarse dé que se les ha
ce víctimas tanto comO Itistfumen 
tos de uh juego en que nada pue
den gartai-y de que ya ni aún los 
pafrtidí>s Obleeros, y lo ha demos
trado ahora 6*1 socialistftó itaiianb, 
quiet^er» aceptar Ia$ responsabili
dades. 
• Estos ejemplos pueden ser salu
dables para loa obreros españoles. 

; Nosotros sentiremos que el 
; «Duende se vea derrumbar en UÜ 
i voluntario frücaso. Nos place asaz 
I e.ste bello gesto del «Duend*^» que 
1 se hacanmd^dÍBíevcmtarpimódicos. 
i Ten'^nios un gran amor al perio 
í dismo y nos agrada ver cómo triun ; 
I fa la letra de'molde á despecho de ' 
! los mercachifle que roban y esta- ¡ 
! fan, escondidos entre los engrana- \ 

jes de las rotfitivas. acurrucados j 
entre el teclado grácil de lasiitioti- < 
pías... Y por eso nos apena el ba- \ 
rrunto que te trasladamo-s, ieclor i 
<El Duende» va á fracasar. El • 
«Duende> será como tantos otros— \ 

la hoeliii üe 
Madrid 28-0 m 

Dicen Je Barcelona que á la reu
nión de fabricantss acudieron 40(J, 
leyéndose el telegrama de Alba, 
denegando la petición de los patro
nos. 

Como consecuencia del telegra
ma del ministro dimitió la comisión 
gestora retiíaado después la dimi
sión. 

Se pronunciaron discursos domi
nando éi criterio de abrir las fabril 
cas. 

El «Duende de IfiliGolegmta» se 
ha cansado de levantar periódicos. > 
El ^Duende» quiere tener un perió- { 
dico que éi dirija, que él redacte, i 
que él confeccione, que él adminis- • 
tre. Y el < Duende» tendrá un pe- • 
riódico de tal guisa en Octubre \ 
próximo. 

Todo esto ha desinteresarte, lec
tor. Al cabo y al fit» €l cDuende> 
os i. s conocido. Luepgas veces de
leitó ñiesti-as horas dé aburri-
mtentid y d* tajcitud. Quizá lo ad
mirasteis á través de su pintoresca 
prosa, todo fantasía, todo romanti
cismo, todo novedad. Tal vez, un 
díaustíiBvj á v!)e.->tro!> labios una 
loa,p,$u;a el «Duende». Tal vez, otro 
día,\ tildasteis de pedaníe al redac
tor de¡ «He»?«ltlo»... P^utsmnaú'.. var i 
le la pena de ofrendar un comento I 
al «Duende dé la Colegiata». N o - | 
sotros hubimos en ocasiones de | 
manejar la catapulta, implacables, ^ 
contra el «Duende» cuando el ; 
«Du0rt<eí» |erf insoportable, mor \ 
daz en demasía, rayano á las ve- f 
ees, en-la columnia. Siempre reco \ 
nocimos, sinceros, cuan lozano y j 
loven y eíhtfberante era su imagi- i 
nacióí!, cuan fluida su prosa, cu*n i 
maravillosa su febundidad. .Siempre * 
creímos que «Heraldo» resucitó de ' 
su letargo. mortal al conjunto de j 
las cuartillas del «Duende». El \ 
««Doende<<, en fin, nos mereció una ] 
atención muy viva, fué invitando- | 
nos día tras día á ia observación de ¡ 
su especialísitti>a'íp3!Cología... i 

El «Duende de la Colegiata» va ; 
á fundar un periódico. Será a l g o ' 
suigéncris, algo pintoresco como su •• 
prOííenitor, quizá gárrulo, también ) 
como su progenitor. ¿Qué?... Sí el ¡ 
«Duende» no tuviera una persona- ^ 
lidad un poco gárrular-bastante • 
gárrula - e l «Duende» no habría ; 

t Pero esperamos la salida de Til 
; Duende drí la Colegjatit». No~- ha 
; interesado el anuncio de u-s tal 

pintoresco vastago de la prensa 
madrileña. ¿Medrará?... ¿Quién 
sabe?... 

'; Nuestro deseo es que prospere y 
suba iiel «Duende» procede"digno 
y honrado; que muera á la primera 

'• jornada si el <Duen le» pretende ; han sido señalados para su despa-
• hacer'un periódico de «chaníage» • cho los sigui^mites asuntos: 

Asuntos á tratar. 
Para la sesión que mañana á las 

once ha de celebrar nuestra exce
lentísima corporación municipal 

y de calumnia. En el primer caso 
: merecerá «El Duende de la Ccle-
l giata» un tan formidable éxito co-
) mo «El Mentidero», caballeroso y 
i noblote. En el segundo, «El Duen-
í de de la Colegiata» se h :rá aeree-
\ dor al ap'atiso de los rufianes y al 
1 desprecio de los hidalgos... 
\ El travieso «Duende» optará... 
; Luis de Galitisoga. 

De exirangis 

"Mías" Gi Éo 
Según nos cuenta A B C, 

en estilo asaz vibrante, 
Con uelito, há poco, se 

compró un dije muy hrillane, 
un pendentofde chipé. 

Por cuarenta mil pesetas, (¡!) 
hoy luce Ití'Fornarina, 

sobre su ebúrnea piel fino, 
sobre sus carnes inquietas, 

esa alhaja peregrina. 
La Señorita Pozuelo, 

artista bella, ejemplar, 
de íislav»,, se hizo incrustar 

una perla en en orzuello, 
y en un diente, un/umi/zar. 

Y la divette Polaire, 
que á cualquiera quita el .sueño, 

un diamante brasileño, 
cuelga, con feliz desgaire. 

desu apéndice agttilefio. 
Y finftlíliWite en Berlín, 

la cantante Sobakín 
que recuerda á la Pacini, 

al Kaiser cura el esplín 
con romanza.^ de Pucini. 

Y en premio á los agasajos 
pasado de reportero: de sucesos en I del Autócrata tentón 

un gran rotativo callejeío. 
¿Qué .será—en su d í a - e l perió

dico del cDuende»?... Si conocéis 
al «Duende» ya podejs columbrar 
la idiosincrasia de su futara obra 
periodística. Será la primera plana 
del «Heraldo». Será algo original 
que tendrá unos miles de lectores, 
los días primeros, que después, de-
caecá tal vez ejecutado por la mis
ma contextura del formato, á ma-r 
nos de una opinión que no gustia 
de salir de los trillados terrenos pa
ra heodir el arado en.nuevas parr 
celas que quizá dieran ubérrimos 
frutos... : 

Sí, lector. El «Duende»—este 
gran periodista, ¿quién lo d u d a ? -
ya á fracasa,r con su periódi o- ÜJi 
pritper desacierto del «Duende» es 
el título de su fruturo periódico. Se 

qué' deben ver á la luz de ellos los j llamará «El Duende de la Colegia-
dé un sindicalismo incons^ f 

ciéttté á que por imitación preten
den aigüíios arrastrarles; una vez 
más sé t rata de utilizarles para 
fines que no són su propio mejora
miento y bienestar, y puesto que el 

t;a», también. Muchos miles de es
pañoles no comulgan con la psico
logía del «Duende» y se resistirán 
á comprar un tal papel donde rutile 
elfpseudónlmo antipático como ti
tular pretenciosa... 

la tiple, toda emoción, 
le ofrece hermosos trabajos 

del joyero Cabujón. 
Aúrea, artística medalla, 

de mérito original: 
gVab do el barco imperial 

en bri! antes, se hunde, en 
en un bajo de coral, (calla 

Ante piedras tm preciosas 
y estrellas tan refulgentes, 

se me ocurren raras cosas 
que callo, por !o inocentes, 

es decir, por lo sabrosas. 
iQuién fuera joya incrustada, 

móvil hilo de platino, 
brazalete y O)racada, 

surta de perlas formada , 
para un cuello alabastrino. 

Záfiro, rubi, turquesu, 
aderez , camafeo, 

que oye cerca el aleteo 
del amor, cuando te besa, 

el impaciente deseo, 
los dulces labios de fresa., 

X. Y. Z. 

táñeos con vistas á la Cruz Roja. 
En la suerte de banderillas pu

sieron palos archidespampanantes 
tos rehileteros Ángel Avalos, Ma-
tias Torres y Juan Cuesta. 

Vaya unos chicos virando por 
derecho y entrando en bahía. 

Brinda á la bellísima presidenta 
! Conchita Márquez, que lucía her

mosísima mantil'a negra de madro
ños, el primer espada Pedro S. Jot-
quera, y en su breve discurso no 
empleó los retruécanos de que tan
to abusa el conocido Apoli. 

Con más serenidad que un vigi
lante nocturno á las doce y media, 
da unos soberbios pases de pitón á 
cuerno y viceversa, y después de 
perfilarse entra á matar, saliendo 
atracado por ganarle tierra el as
tado. 

Ei espada no pierde la serenidad 
y sigue muleteando como puede, 
pues ;-l toro buceaba. 

Termina su pasmosa faena con 
una estocada en todo lo alto, mo
jándose la mano de la colorada 
s.ingre del toro. 

Palmas delirantes, sombreros 
aéreos y la oreja del novillo. 

El segundo tenía la misma «qui
lla» que el anterior, pero su vela
men era más corto. 

Dî  salida Manolo Carreño dá 
una serpentina en tres tiempos de 
las de toma caderas, y Mur ejecuta 
otra suerte á pies parados. 

Egidio clava do.s vlcheros como 
pudo y cuelgan también varios pa
los Agustín Cuesta y Ramoncito 
Arango. 

Eduardo Arias m'is derecho que 
ti palo de un balandro, saluda á la 
encantadora Nati Romero, que or
laba su bellísimo rostro conriquí-
sima mnnlilla blanca. 

Sale en busca de la astada fiera 
qut se «balanceaba» en los medios, 
y e.s abarloado por el cornúpeto, 
.saliendo bien del abordaje y hasta 
sin perder ios anteojos. 

Manolo Carreño hace un quiebro 
á cuerpo limpio de los de super y 
me alegro de vette bueno. 

Eduardo entra varias veces al 
terreno del toro y en una de ellas 
alcanza una estocada Isgartijerilla 
bástalos dedos, i ue hace caer al 
cornúpeto. 

Palmas escogidas, cigarros, la 
o?eja del animal y dos salvavidas 

Mientras riegan la plaza unos 
comen emparedados, otros apuran 
las botellas de coñac, fos fotógra 
fos toman vistas y la banda de mú
sica del regimiento de Infantería 
de Marina, ejecuta una tanda de 
valses admirablemente. 

Y salió el tercero, que vestía ter-
Al aparecer en el ruedo en un | "o color castaña pilonga, como 

elegante iandeau las lindas presi- | 'as zítpatillas de los moros de Benl-
dentas Conchita Márquez, Rosita | Eusar. 
Sérrat, Nati Romero y Luz Casso- | Los bandeirilleros que eran Al-
la. el aplauso fué unánime, y bien cantud, Calderón y Silver, se por-

Dictamen de la Comisión de Sa
nidad proponiendo se nombie prac
ticante municipal supernumerario 
íi D-É»íraticisoo Capo'í-íópea. 
••;Ef|«ÍjBiW8n de,la»:fifap(|i»ió«'-'le Im* 

trucción Pública proponiendo se 
acepte una casa de D. Gerónimo 
Martínez, en el Lentiscar para ins-
lar la escuela nacional de niños. 

rnstanpía de D. Ángel Zamora 
Cfirapillo solí/:itando.su baja en el 
padrón de vecino-. 

Expediente instruido para la for-
m;..C!''ri dei padrón de céduVa'j psr-
sonajas para el año actual. 

Oficio d" D. Ángel Berizo due-
j ño de las casas que ocupa hoy el 
i puesto de la Guardia civil partici-
* pando se ias dejen aquellas deso-
I cupadíis para el día 15 de^ próximo 
I mes de Septiembre. 
I Moción del Sr. Alcalde sobre 

la ampliación de la subcomisión 
espacial de aguas para que propon
ga el Ayuntamiento los concejales 
que has) de formar píirte. 

De Sociedad 
En el tren correo de hoy ha lle

gado á esta el general de la Ar
mada Excmo, Sr, D. Víctor Con-
cas ex-ministro de Marina. 

Reciba nuestro respetuoso salu
do de bien venida. 

[a becerrÉ i m 

, ) , 

es verdad que se merecían aquellos 
\ cuatro serafines la ovación deliran- : 
• te que el público le tributó 

Tomaron asiento en el palco 
presidencial después de colgar los 
ricos mantones, y salió en brioso 

; alazán don Ángel González á pe-
, dir la venia para present>tr las cua 
I driüas, é ipso facto se presentaron 

en correcta formación los chicos 

taron como buenos, después de va
rias entradas y salidas en falso y 
cuelgan buenos pares, sobresalien
do un par maravilloso de Pablo 
Sn z. 

Pero que muy requetebién. 
Paco Pérez Lurbe, con gran de-

licadeaa s e quita la goi ra para sa
ludar á la angelical presidenta Ro
sita Serrata que taníbién Incía gra-

Pablo estuvo hecho un coloso 
con la muleta, dando toda clase 
de pases y hasta los de cambio de 
muleta y entra por derecho dejan 
do una hasta la mano en todo lo 
alto. La estocada de la tarde. 

Pablo fué ovacionado y felici
tado. 

Antes de caer el animal á tierra 
ya le habían concedido por acla
mación la oreja del buró. 

Cerró plaza un novillo con tra-
ge de color berengena y las astas 
como palos de escampavía. 

Manolo Balibrea saluda al no
villo con la gorra blanca y el cor
núpeto atentamente le da la mano 
con cierta violencia. 

Manolo se retira al callejo,i. 
Mur, Vincer, Izquierdo } Sanz 

(Mariano), clavaron buenos pares, 
sobresaliendo uno de Izquierdo. 

Santiago Virto cortésmente .se 
descubre ante la bellísima Luz 
Cassola que lucía una elegantísima 
madroñera y después del saludo á Á 
la presidencia sale virando en re
dondo para encontrar al cornúpeto 
que estaba carboneando cercii de 
la puerta del arrastre iycomiqpza 
una faena más mouumental qui la 
mezquita de Sevilla ¡y con hechfras 
de la Giralda. 

lOlélos valientes! 
Por nreterse en la jurisdicción 

del «chirrete» éste lo encuna y 
bbliga á .Santiago forzosamente á 
efectuar un corto viaje de aviación 
montado en el biplano cornudo. 

Da varioá plnchazosde rechupe
te y canela y no consigue que do
ble el animal y un espectador que 
vestía de «blanco» sale al ruedo pa
ra ayudar al matador, pretende co-
jer la cola del novillo y no lo con
sigue y entonces se agarra al cue
llo le toma el pulso y el toro queda 
como hipjiotizado. 

El matador aprovecha el mo
mento y mata al astado de una 
honda. 

Palmas, pero muchns palmas. 
La corrida resultó muy agradar 

ble saliendo el púb!ico de paga |y 
de «pescozón» satisfecho; pues los 
chicos todos, todos cumplieron, co
mo buenos y estuvieron hechos 
unos «pollos» con aspiraciones de 
llegar á ser unos «Gallos». 

Rodalito y Arango muy trabaja
dores y evitando muchos encontro
nazos en el abdomen de los chicos. 

La plaza estaba IléiVa de los sol
dados de esta guarnición y también 
formaba parte del público los asila ' 
dos de la Casa de Misericordia que 
hablan sido invitados. 

En los palcos abundaban hermo-. 
sísimas mugeres y riquísimos man
tones de Manila que podían sacar 
de penas á algunos que están apu
rados. 

ü n aplauso á todos Tos «torea
dores» y á los organizadores. 

E L MERO, 

,M 
,|1 

I > 

( 

* V 

% 

sin coleta, luciendo .sus hechuras ¡ ciosamer«« riquísima mantilla blan-
en apretadas chaquetas color gre- \ ca. 
da. I 

el 

Después del sa'udo Pérez Lurbe 
El público aplaudió á los chicos I ordena que ue despeje la bahia y 

y el que ejercía de alguarilillo, dio | sale en busca del camarón que bar-
í beaba en las tablas. 
} La tae.ia de Pérez es superior, y 
i el chico sabe manejar ^á derecha 
í lo mismo que la izquierda. 
S Dio un raonumental pase de pe-i 
I cho arqueado que le valió una ova

ción y dos vicheros. 

I prueba de ser un acabado jinete. 
I Abrióse la compuerta y salió 
5 primer «cetáceo» de la tarde. 
I Vestía de negro por la cuestión 
f de los 3alkanes y tenía las peine

tas bien puestas. 
Los peones que pasaban de cua

renta y dos y pico, comenzaron á 
grumejeaf al cornúpeto con suer
tes que no conoc eron Romero ni 
Pepe-HiUo. 

Hubo algunos revolcones expon-

Da dos soberbio» pinchazos y 
por resentirse de la mano por la 
fuerza que hizo al atracar'?p, cede 
los trastos . á Pabl© Sanz, con 
aplauso de la concurrencia. 

FEUCESES J wmXÍ 

El ceiimitt l i 
11 imtilliiieSiiii Mirdil 

«Le Temps» publica el siguienta 
comentario sobre la batalla de San 
Marcial, que traducimos literal
mente, por la importancia que en
cierra respecto á í;as relacioaes en
tre Francia y España. 

«El Municipio de la villa íironte-
riza d e i r ú n ha invitado á M. Eti-
enne, ministro de la Guerra , al 
pr̂ eífiCto de Pau, al gobernador mi
litar deiíBayona y á !oa senadores 
y diputados de los Bajos Pirineos, 
á tomar parte «n las fi^jstas del 
centenario ¡de la victoria de,Sa.n 
M,arcial» aljoainzftda por el Ejér^dto 
anglo hispano-portugués sobre el 
del mariscal Soult. 

Estas fiestas se verificarán ew 


